
Crítica de arte 

LAS EXPOSICIONES 

El pintor Man·uel CarbalJo 

Con una serie de paisajes de la .zona c�n tral ha inaugura­

do la temporada de exposiciones en la ·Sala del Banco de Chile 

el pintor porteño. Manuel Car hallo. 

No se puede ahrmar que esta primera manifesta�ón artís­

tica ·sea digna de elogio. porque el señor _Carballo se .halla to­

davía en un estadio de aprendizaje y· sus obras carecen de las 

n1ín�mas calid·ades para. s�r expuestas. Es este un arte poco e:x­

presi vo, ayuno de personalidad. ende ble e� los sus te.n táculos 

técnicos. Un arte, en hn. que parece _más cerca de la etapa es­

colar que de la madurez a que se debe aspirar. 

El pintor Manuel Carballo muestra poca consistencia en 

el color, poco sentido de las ley�s que lo rigen y cae frecuen� 

temente en la estridencia cromática. Su dibujo es inseguro y 

pocp precis�, hasta e] punto de incurrir en imperfecciones que 

_l'llalogran totalmente la obra _de arte. 

Cl�ro es que �a y en las telaa ·expues.taa una realidad reco­

nocible:· los ha�ituales de nuestras exposiciones han podido ver 

en estas visiones la alusión concreta a ciertos rincones chile­
nos hasta el punto que ello les ha bastado par.a lanzar el co­

nientario .ditirámbico. maa es necesario salir al paso de esta 

primaria comprensión de la obra artística y proclamar· 'bien alto 

lo que en ella hay de falso. La representación ele la naturale-
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za. por exacta o verídica que sea no basta para darle un mar­

chamo de legitimidad. Si fuera esto lo que persigue como ob­

jetivo hnaL ahí está la fotografía más fiel todavía en la repro­

ducción de los moti vos paisistas. 

El artista para merecer este alto nombre debe aspirar a 

dar de la naturaleza una impresión personal. en primer térmi­

no. y. luego. llegar. a la síntesis de una decantación ejercida 

por su espíritu. Para: mí el arte es la visión del mundo a tra­

vés de un temperamento. Se equivocan quienes creen hallar 

en la pasión objetiva de un Velázquez un sometimiento tirá­

nico a la forma. En realidad el pintor español solía dejar en 

_la tela más expresión de su espíritu. más elementos puramente 

personales. que la realidad circundan te. Tan cierto es esto que 

se puede afirmar la inexistencia de un arte absoluta y total­

mente ob:etivo. 

Carballo parece desconocer esta cualidad espiritual que de­

be caracterizar a las artes hg'ura ti vas y por ello se en treg'a a 

la pin tura con un deseo fervoroso de estampar la realidad. es­

fumándose él. 

A mi entender· los cuadros expuestos no muestran todavía 

ninguna virtud pictórica. El pintor debe perseguir con m�yor 

fuerza la eclosión de un arte que con tenga mayores elementos 

precephvos. si se me perrni te 1; • expresión. Todas estas telas 

aparecen pobres y acusan en su autor entusiasmo y vocación. 

pero también falta de preparación. Con un bagaje tan escueto 

no se justifica de ninguna manera su presencia en un salón de 

ex pos1c1ones. 

Exposición Lattanzzi 

Tras la mediocre muestra artística dada por el pintor Car­

ballo han aparecido en esta misma sala los señores La ttanz.zi 

(padre e hijo). 
Es curioso el con traste que forma esta pareja artística. El 

más joven de los dos expositores Bigue impertérrito su conse-




